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Resumen

El presente artículo propone una visión política de la Defensa de la 

Competencia, a la luz de la teoría realista de las Relaciones Internacionales, 

considerando que las políticas nacionales de Defensa de la Competencia 

se encuentran determinadas por las capacidades reales de los Estados. 

En tal sentido, las políticas nacionales de Defensa de la Competencia 

son defi nidas como un elemento más en la constante búsqueda de poder y 

seguridad por parte de los Estados, a fi n de garantizar sus supervivencia 

en un sistema internacional en el que rige el principio de anarquía. Para 

efectos del análisis realizado en este artículo, la noción de “balance de 

poder” propia de la teoría realista de las Relaciones Internacionales 

es asumida como concepto universal aplicable al orden de mercado 

competitivo, tanto a nivel de los mercados domésticos como a nivel de los 

fl ujos comerciales internacionales. 

I.- Introducción

Entre los pueblos que habitaron el cercano oriente durante la Antigüedad, la 

primavera marcaba la salida en campaña de los ejércitos asirios1, con la consiguiente 

ola de terror y crueldad asociada a su marcha por los territorios de sus ocasionales 

adversarios. Hasta la actualidad, Asiria trae a la mente imágenes relacionadas con el 

feroz asalto a una ciudad, el consiguiente saqueo e incendio de ésta y la inmolación 

o mutilación de los enemigos vencidos.2
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1  Desde el territorio del norte del actual Irak.
2  Las campañas asirias se encuentran relatadas incluso en el Antiguo Testamento:
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La evolución del arte de la guerra durante los siglos que siguieron a la caída de 

Nínive3 determinó la restricción social del uso ilimitado de la fuerza, llegándose a 

reconocer ciertas “Leyes de la Guerra” entre las denominadas “naciones civilizadas”. 

Al respecto, Clausewitz señaló lo siguiente:

[El motivo de que] las guerras entre naciones civilizadas sean menos 

cruentas y devastadoras que las de las no civilizadas es resultado de 

la condición social de los estados considerados en sí mismos y en sus 

relaciones recíprocas. La guerra se origina, se perfi la, se restringe 

y modifi ca de acuerdo con esa condición y sus circunstancias 

correspondientes. Pero estos elementos no forman parte de la guerra, 

sino que existen por sí mismos.4 

A primera vista, la lucha concurrencial entre los empresarios que acuden al 

mercado para ganar las preferencias del público consumidor puede ser enfocada 

–salvando las diferencias- como un refl ejo de la guerra en el terreno económico, 

pudiendo afi rmarse, por analogía, que “la lucha concurrencial es un acto de fuerza 

para imponer nuestra oferta sobre aquella del adversario”5. Esta lucha concurrencial 

no tiene sentido si no es producto del libre ejercicio de la iniciativa privada y, 

en su manifestación primigenia -luego de la eliminación de los privilegios y 

las corporaciones en la última década del siglo XVIII durante la Revolución 

Francesa y su consiguiente institucionalización por el Imperio-, era una lucha 

con características “asirias” -donde el recurso al “uso ilimitado de la fuerza” era 

moneda corriente-, en la cual el único límite eran las normas penales y el respeto 

a la propiedad industrial.

Una de las limitaciones al recurso del “uso ilimitado de la fuerza” en el plano 

económico fue impuesta por el surgimiento y desarrollo de los sistemas de represión 

de la competencia desleal especializados, a partir de la primera década del siglo 

XX, es decir, un siglo después de la destrucción del Antiguo Régimen6 por la 

 “El ejército del rey de Asur sometió a todo el país de Israel, y llegó a Samaria, que sitió 

durante tres años. En el noveno año de Oseas, el rey de Asiria tomó Samaria, desterró a los 

israelitas a Asur y los estableció en Jalaj, a orillas del Jabor, río de Gozan, como también en 

las ciudades de los medos.” 2-Reyes 17,5-6.
3  Hacia el 612 A.C., marcando el fi n del Imperio Asirio.
4  Clausewitz, K. V. (2003) p.27.
5  Clausewitz defi nió la guerra como “un acto de fuerza para imponer nuestra voluntad al 

adversario”. Ver, Clausewitz, K. V., Op.cit., p. 25.
6  Tal como se conoce al estado de cosas vigente antes de la Revolución Francesa y la expansión 

del programa revolucionario por el continente europeo por parte del Imperio. Dicha situación 

se caracterizaba fundamentalmente por la organización estamental de la sociedad, un sistema 

legal basado en el casuismo y el privilegio, y relaciones económicas con fuerte presencia de 

corporaciones.
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Revolución y su expansión por Europa occidental por las fuerzas del Imperio. Estos 
sistemas marcaron una tendencia hacia la restricción social de ciertas conductas 
-consideradas, precisamente, socialmente indeseables o desleales- por parte de los 
empresarios competidores, quienes hubieran podido ser califi cados, a partir de aquel 
momento, como “competidores civilizados”.

En la historia de la humanidad han aparecido, de tanto en tanto, personajes que 
intentaron revertir la evolución de las “Leyes de la Guerra”, asumiendo posturas 
semejantes a aquellas de los asirios de la Antigüedad, por ejemplo, durante la Segunda 
Guerra Mundial, el Tercer Reich propugnaba una visión de la lucha en el frente 
del Este como una “confrontación ideológica entre dos formas de ver al mundo”7. 
La absoluta falta de respeto de las leyes de la guerra explica el encarnizamiento, 
la crueldad y la ferocidad de las acciones en el frente del Este, llegando a tener 
paradójicos casos de atrocidades por parte de las fuerzas del Reich en Ucrania y el 
occidente ruso durante los primeros años de la campaña del Este y, luego, en los 
últimos días de la guerra, atrocidades del Ejército Rojo en territorio alemán. 

Del mismo modo, en la evolución de la lucha concurrencial –o competencia- 
en los mercados reales, puede observarse la recurrencia de ciertos intentos de 
algunos actores de desviarse de las limitaciones a su comportamiento. Dichas 
desviaciones pueden ser encontradas tanto a nivel interno o doméstico -bajo la 
forma de cárteles, abuso de posición dominante o actos de competencia desleal- 
como a nivel internacional –no solamente bajo la forma de cárteles transfronterizos 
o de la imposición de precios dumping sino también bajo la forma de actuaciones 
de los Estados a favor de sus empresas en la implementación de las conductas antes 
mencionadas, siempre y cuando, produzcan efectos en mercados externos.

El uso del término “lucha concurrencial” y la referencia a la guerra, 
al uso ilimitado de la fuerza y, en general, a la búsqueda del poder en el plano 
internacional, no son elementos casuales sino que concuerdan con el enfoque de 
la defensa de la competencia que se expondrá en el presente trabajo. En efecto, 
el presente documento no es un estudio ortodoxo o tradicional de Derecho de la 
Competencia en el cual puedan buscarse las reglas interpretativas comúnmente 
aceptadas en la implementación de las políticas de comportamiento –referidas a la 
prohibición de las prácticas colusorias o del abuso de posición dominante- o de las 
políticas estructurales –los sistemas de control de concentraciones económicas- de 
un ordenamiento determinado.

Más bien, se trata de un documento que busca presentar, preliminarmente, 
los problemas que el fenómeno de la globalización plantea a las diversas políticas 
nacionales de defensa de la competencia, de acuerdo con las distintas capacidades 
de los Estados que integran el sistema internacional. Se trata, por tanto, de una 

7  Esa visión se puede observar en el programa hitleriano previo a su ascenso al poder. Por 
ejemplo: “The fi ght against Jewish Bolshevization requires a clear attitude toward Soviet 
Russia.” Hitler, A. (1999), p.662.
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visión estratégica de los factores a ser tomados en cuenta en el diseño de las políticas 
nacionales de competencia en un mundo globalizado, a partir de las distintas 
fi nalidades –doméstica e internacional- de dichas políticas, desde la perspectiva de 
la teoría realista de las relaciones internacionales.

Las políticas nacionales de defensa de la competencia serán consideradas 
como elementos determinados por las consideraciones propias de las relaciones 
internacionales, en particular, por las capacidades de los Estados, en una búsqueda 
constante de poder y seguridad para asegurar su supervivencia en un sistema 
internacional en el que rige el principio de anarquía. En tal sentido, este es un 
documento que analiza las políticas nacionales de competencia a la luz de los 
principios de la teoría realista y, como tal, la considera como un aspecto más de una 
estrategia integral de seguridad de los Estados. En otras palabras, no se analiza de 
manera abstracta y aislada a la competencia como un fenómeno económico sino como 
un fenómeno político dentro de un esquema de balance de poder internacional.

Esta visión política hace necesario distinguir entre las distintas fi nalidades de 
la defensa de la competencia, según el ámbito geográfi co de estudio. En el aspecto 
interno o doméstico, la fi nalidad de la política de defensa de la competencia no 
es otra que el mayor bienestar de los consumidores. No obstante, en el plano de 
las relaciones entre Estados, no se considerará al bienestar de los consumidores 
como un objetivo fi nal de la política de competencia sino como un instrumento para 
viabilizar –es decir, como un instrumento necesario pero no sufi ciente- la estabilidad 
y el crecimiento ordenado de los países, lo cual signifi ca mayores probabilidades 
de estabilidad y crecimiento a nivel global y, por tanto, mayores probabilidades del 
mantenimiento de condiciones de seguridad para la mayoría de unidades integrantes 
del sistema internacional.

II.- El “balance de poder” como concepto universal aplicable al orden 

de mercado competitivo

Cualquier lección inicial de un curso básico de Derecho de la Competencia 
empieza con una suerte de admonición sobre el funcionamiento y los benefi cios 
del mercado. Una de las nociones recurrentes que será escuchada durante dicha 
lección inicial –realmente, a lo largo de todo el curso- es la que hace referencia 
al denominado “equilibrio de mercado”. En relación con esta última noción, es 
interesante traer a colación la siguiente referencia:

The concept of “equilibrium” as a synonym for “balance” is commonly 
employed in many sciences –physics, biology, economics, sociology, 
and political science. It signifi es stability within a system composed of 
a number of autonomous forces. Whenever the equilibrium is disturbed 
either by an outside force or by a change in one or the other elements 
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composing the system, the system shows a tendency to reestablish 
either the original or a new equilibrium.
[…]
The same concept of equilibrium is used in a social science, such 
as economics, with reference to the relations between the different 
elements of the economic system, for instance, between savings and 
investments, exports and imports, supply and demand, or costs and 
prices. Contemporary capitalism itself has been described as a system 
of “countervailing power”.8

La cita precedente no pertenece a un texto de la doctrina jurídica ni a la 
literatura económica, pertenece, más bien, a un texto clásico de la disciplina de 
las relaciones internacionales. Precisamente, la noción de “balance de poder” es 
comúnmente utilizada por la teoría realista de las relaciones internacionales9 para 
describir una situación en la cual, asumiendo que el poder10 existe y, además, existe 
para ser utilizado11, las relaciones entre los Estados se encuentran determinadas por 
la contraposición de poderes entre Estados o bloques de Estados12. En tal sentido, 
la búsqueda del poder y la seguridad es el elemento lógico dominante de la política 
internacional, no teniendo los Estados más alternativa que acumular los medios de 
violencia para asegurar su propia supervivencia.13 Ello signifi ca que el equilibrio 
en el sistema internacional es producto de la tensión entre los distintos poderes que 
actúan en el escenario de la política internacional; paradójicamente, entonces, la 
búsqueda de la paz y la búsqueda del poder se encuentran indisolublemente ligadas, 
bajo dicha perspectiva.14

8  Morgenthau, H. J. (2006), pp.179-180.
9  Precisamente, la aproximación clásica al Realismo en la disciplina de las Relaciones 

Internacionales debe hacerse a través de la lectura de la obra de Morgenthau. Otro autor que 
puede ser enmarcado dentro de la teoría realista es Edward Hallett Carr.

10  Poder entendido como el control de un ser humano sobre los pensamientos y las acciones de 
otros. A decir de esta teoría, el poder político es una relación psicológica entre quienes detentan 
el poder y aquellos sobre quienes se ejerce éste. Ver, Morgenthau, H. J., Op.cit., p.30.

11  De acuerdo con esta teoría, una potencia siempre busca una de las siguientes alternativas: (i) 
mantener el poder con el que cuenta; (ii) incrementar su poder; o, (iii) demostrar su poder. 
Ver, Morgenthau, H. J., Op. cit., p.50.

12  Kissinger describe este estado de cosas de la siguiente manera: “Nations have pursued self-
interest more frequently than high-minded principle, and have competed more than they have 
cooperated. There is little evidence to suggest that this old-age mode of behavior has changed, 
or that it is likely to change in the decades ahead.” Kissinger, H. (1995), p.19. Un ejemplo de 
esta situación es la que describe el propio Kissinger refi riéndose al período inmediatamente 
posterior a la derrota defi nitiva de Napoleón en 1815. Ver, Kissinger, H. Op.cit., p.77.

13  Burchill, S. (1996), p.81.
14  Al respecto, la obra de Morgenthau es ilustrativa, puesto que coloca como objetivos paralelos 

a la búsqueda del poder y a la búsqueda de la paz.
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Tal como se puede percibir del texto citado líneas arriba, al observar con cierto 
detenimiento el fenómeno económico del mercado, se puede apreciar la naturalidad 
con la que la noción de “balance de poder” es plenamente aplicable para explicar las 
relaciones que se dan al interior de dicho mecanismo de asignación de recursos. En 
efecto, el mercado, en una defi nición bastante básica y simplifi cada –pero sufi ciente 
para cumplir con el objeto del presente estudio-, no es más que la confl uencia, en el 
tiempo y en el espacio, de las denominadas fuerzas de la oferta y de la demanda.15 
Bajo esta defi nición, la oferta representaría los intereses16 y la actuación de las 
empresas, mientras que la demanda expresaría los intereses y la actuación de los 
consumidores. 

En el modelo de competencia perfecta –el cual no es más que una abstracción 
simplifi cada de la compleja realidad, pero muy útil para fi nes explicativos-, la 
oferta y la demanda se neutralizarían mutuamente, alcanzándose el equilibrio 
competitivo, el cual, por defi nición, constituye un equilibrio en tensión, producto 
de la contraposición –utilizando nuevamente términos realistas- de dos “poderes”, 
en este caso, el poder de las empresas, de un lado, y el poder de los consumidores, 
del otro. 

El “balance de poder” antes descrito es posible debido a que uno de los 
presupuestos del modelo de competencia perfecta es la presencia de un gran número 
de empresas y de consumidores, de tal modo que puede afi rmarse que el mercado 
se encuentra “atomizado”. La consecuencia de dicha atomización es la falta de 
capacidad –o poder- de cada empresa o consumidor –individualmente considerados- 
para ejercer infl uencia decisiva sobre los precios y la cantidad.17 Es evidente que, de 
no cumplirse el referido presupuesto del modelo –por ejemplo, debido a la formación 
de un cártel de empresas-, el resultado no sería el esperado balance de poder previsto 
por el modelo sino uno radicalmente distinto: el desequilibrio de poder.

15  Ello sin dejar de reconocer que las instituciones económicas -el mercado entre ellas- se 
encuentran enraizadas en el tejido social. Una visión sobre el signifi cado del fi n de la Guerra 
Fría ilustra este punto:

 “The United States won one of the longest and most potentially destructive wars in human 
history –the Cold War against the Soviet Union- without fi ring a shot. The battlefi eld was the 
economy. Russian productivity was so low that the Soviet Union could not match the military 
capabilities of the United States, and the attempt to reform its economy led to the collapse of 
the associated political system. A central lesson of the last chapter of the Soviet Union was that 
economic institutions cannot be viewed in isolation from the social and political environment 
in which they function. This lesson was not taken to heart, either by the American victors or 
by the reformers who subsequently came to power in Russia.” Kay, J. (2005), p.9.

16  De acuerdo con la teoría realista, el concepto de interés es defi nido en términos de poder. Ver, 
Morgenthau, H. J. Op.cit., p.5.

17  En otras palabras, “A perfectly competitive market has suffi ciently many buyers and sellers of 
each commodity that none has much infl uence over the price. Supply and demand is constructed 
from the independent decisions of many consumers and many producers. The coordination of 
these decisions is the extraordinary achievement of market economies.” Kay, J. Op.cit., p.127.
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Bajo los alcances de esta visión realista del “balance de poder” como concepto 
universal, el mercado es entendido únicamente como un mecanismo de asignación de 
recursos que, en teoría, debería brindar resultados tendientes a la maximización del 
bienestar de los consumidores. Un elemento central para el funcionamiento adecuado 
de dicho mecanismo de asignación de recursos es la competencia, la cual puede 
ser catalogada como un mecanismo natural de control que disciplina y gobierna la 
actuación de las empresas en el mercado. Esto último signifi ca que la competencia 
no es un fi n en sí misma sino que solamente constituye un instrumento para lograr el 
resultado consistente en la maximización del bienestar de los consumidores.

En los mercados domésticos –entendiéndose como tales, los mercados 
nacionales o, en algunos casos, mercados comunitarios18-, el reconocimiento de que 
los presupuestos del modelo de competencia perfecta no se cumplen en la realidad, 
ha justifi cado la aparición de ordenamientos en materia de defensa de la competencia. 
La fi nalidad de dichos ordenamientos –en el plano interno o doméstico- es garantizar 
que el mercado cumpla su función de maximizar el bienestar de los consumidores, 
mediante la persecución y eliminación de aquellas conductas que tengan por objeto 
o efecto restringir la competencia. En términos de Bork:

(i) The only legitimate goal of American antitrust law is the 

maximization of consumer welfare; therefore,

(ii) “Competition”, for purposes of antitrust analysis, must be 

understood as a term of art signifying any state of affairs in which 

consumer welfare cannot be increased by judicial decree.19

La preservación del orden de mercado a través de los ordenamientos domésticos 
de defensa de la competencia se realiza garantizando la vigencia del mecanismo 
natural de control a través del cual las empresas se disciplinan mutuamente –la 
competencia-, impidiendo el ejercicio abusivo del poder por parte de las empresas, 
ya sea artifi cialmente conseguido –por medio de un cártel, por ejemplo- o producto 
de una situación natural –en una situación donde existe posición dominante 
individual o colectiva-; en ambos casos, dicho ejercicio abusivo del poder puede 
manifestarse excluyendo a empresas competidoras o explotando directamente a los 
consumidores. 

En este punto de la exposición, nuevamente es útil acudir a los postulados de la 
teoría realista: el poder existe y, además, existe para ser utilizado; en tal sentido, esta 
utilización puede manifestarse en la pura y simple imposición sobre otros actores 
o, dado que el poder solamente puede ser contrarrestado por otro poder –de ahí la 
idea del “balance de poder”-, puede signifi car la obstaculización del surgimiento de 

18  El Mercado Común europeo (UE) o el Mercado Común andino (CAN) son ejemplos de este 
tipo de mercados comunitarios.

19  Bork, R. H. (1978-1993), p.51.
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poderes desafi antes y la concentración de mayor poder para sí mismo. Retornando al 
plano económico, la primera utilización equivaldría a una conducta de explotación 
directa mientras que la segunda correspondería a una conducta de exclusión de 
agentes rivales.

III.- Una visión realista de la globalización

El realismo es la teoría de las relaciones internacionales que predominó en la 
política exterior de los Estados Unidos de América después del fi n de la Segunda 
Guerra Mundial y el consiguiente advenimiento de la Guerra Fría. En su versión 
reformulada por Kenneth Waltz -conocida como neorrealismo estructural-, el 
realismo sostiene que el sistema internacional se encuentra compuesto por una 
estructura –caracterizada por el principio de anarquía- y por unidades que interactúan 
dentro del sistema. En este sistema internacional, tal como se ha mencionado en la 
sección precedente del presente documento, la búsqueda del poder y la seguridad es el 
elemento lógico dominante de la política internacional, no teniendo los Estados más 
alternativa que acumular las capacidades para asegurar su propia supervivencia. 

La globalización, desde el punto de vista político, implica fundamentalmente 
la limitación de las capacidades de los Estados en cuanto a su actuación, debido al 
surgimiento de nuevos actores no estatales20 y a la intensifi cación de los procesos de 
integración21 y de regulación supranacional22. En el marco del sistema internacional, 
podemos identifi car a la globalización como un proceso que implica una serie de 
cambios que han alterado algunas características del mundo moderno, pero sin llegar 
a transformarlo defi nitivamente. En efecto, el cambio no ha sido total puesto que, en 
el terreno estrictamente político, pueden observarse aún en forma bastante clara los 
rasgos distintivos de la modernidad: (i) Estados nacionales23; y, (ii) soberanía24. 

El Estado-nación y la noción de soberanía, son creaciones propias de la 
modernidad -aparecieron durante el tránsito del Medioevo a la Edad Moderna- y 
siguen constituyendo los pilares básicos de organización política en la actualidad. 
En el plano nacional o interno, el Estado sigue reclamando para sí el monopolio de la 

20  Las empresas transnacionales son un ejemplo de estos nuevos actores no estatales que han 
cobrado importancia durante el proceso actual de globalización. Otro ejemplo, esta vez 
negativo, de un nuevo actor no estatal es el proporcionado por las organizaciones terroristas 
de alcance global.

21  Por ejemplo, esfuerzos de integración como la Comunidad Europea.
22  Por ejemplo, a través de las disposiciones sobre comercio internacional en el marco de la 

Organización Mundial del Comercio.
23  Las unidades básicas del sistema internacional a las que se refi ere Waltz.
24  Aunque con las limitaciones planteadas por los nuevos actores no estatales –empresas 

transnacionales y grupos terroristas de alcance global-, por los procesos de integración y la 
regulación internacional de ciertos asuntos.
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violencia legítima, presentándose como el elemento garantizador de la convivencia 
pacífi ca en sociedad. El Estado es la persona jurídica de derecho público que detenta 
la soberanía; es cierto que el Estado ya no es el único actor que detenta la soberanía 
y que ha tenido que compartirla con otros actores al interior del propio Estado y con 
actores supranacionales y transnacionales, sin embargo, se puede seguir afi rmando 
que el Estado es el detentador de la soberanía por excelencia.

En el plano político internacional, puede reconocerse aún con nitidez el orden 
internacional -basado en los denominados Estados nacionales- surgido de la Paz de 
Westfalia de 1648, la cual marcó, además del fi n de la Guerra de los Treinta Años, 
el surgimiento del Derecho y la sociedad internacional tal como son conocidos 
actualmente.25 En efecto, la política del poder efectivo no ha desaparecido todavía. 

25  El proceso de formación de la sociedad internacional se inició, por supuesto, mucho antes 
de la Paz de Westfalia, hacia el momento de la aparición de los primeros Estados nacionales 
modernos en la Europa de fi nes del siglo XV y principios del XVI. El elemento central en la 
aparición de los Estados modernos fue el retroceso de la cristiandad ante el desarrollo de las 
naciones, retroceso que se ve refl ejado en el ocaso de los dos poderes tradicionales de la Edad 
Media, el Papa y el Emperador (Sobre este punto, cfr. Braudel, F. (1993)). Adicionalmente 
al surgimiento del nuevo Estado moderno, las estructuras mentales sufrieron un cambio que 
llevó a una nueva forma de comportarse en sociedad que diferenciaba con total claridad los 
planos de lo público –lo que era permisible en público sin vergüenza ni escándalo- y aquello 
que debía ser ocultado de la vista, correspondiente al plano de lo privado. (Sobre este tema, 
ver, Aries, P. y Georges Duby (editores) (1989), t.III. p.15-16.). Es innegable que, tanto 
la modifi cación de las estructuras mentales como el retroceso de los poderes tradicionales 
medievales fueron hechos progresivos y graduales; de este modo, por ejemplo, en 1496 todavía 
era posible observar al Papa Alejandro VI actuando como árbitro supremo entre las naciones 
en el reparto del Nuevo Mundo entre españoles y portugueses. Sin embargo, la Reforma y las 
guerras religiosas de los siglos XVI y XVII ocasionaron la defi nitiva derrota de la aspiración 
medieval a la universalidad de la cristiandad y su reemplazo por una sociedad internacional 
caracterizada por relaciones de coordinación y no de subordinación, políticamente signada por 
el sistema de balance de poder. (Para una perspectiva política de este tema, ver, Kissinger, H., 
Op.cit., p.56-58. Para una perspectiva jurídica, ver, Malanczuk, Peter (editor, 1997), p.9-11). 
La Contra-Reforma, sostenida con el dinero español en tiempos de Felipe II –y antes, en la 
época de Carlos I, en su doble condición de monarca español y Emperador del Sacro Imperio- 
(Sobre el proceso histórico conocido como Contra-Reforma, ver, Jonhson, P. (1995), p.279-
286; 298.) constituye uno de los últimos rezagos del pensamiento de la cristiandad medieval, 
pensamiento que puede detectarse en el propio emperador Fernando en su confrontación con 
la Francia de Richelieu. Precisamente, Armand Jean du Plessis, Cardenal de Richelieu, Primer 
Ministro de Francia de 1624 a 1642 es considerado el padre del sistema coordinado de Estados 
y el forjador del concepto de raison d’état, tal como señala Kissinger:  “Few statesmen can 
claim a greater impact on history. Richelieu was the father of the modern state system. He 
promulgated the concept of raison d’état and practiced it relentlessly for the benefi t of his own 
country. Under his auspices, raison d’état replaced  the  medieval concept of universal moral 
values as the operating principle of French policy. Initially, he sought to prevent Habsburg 
domination of Europe, but ultimately left a legacy that for the next two centuries tempted his 
successors to establish  French  primacy  in  Europe. Out  of  the failure of these ambitions, a 
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El sistema internacional sigue siendo hoy tan coordinado –gobernado por el 
principio de anarquía- y tan sujeto a las consideraciones propias del interés nacional 
de cada Estado, como lo fue a partir de 1648.26 No es casual que las disposiciones 
sobre seguridad colectiva y sobre prohibición del uso de la fuerza de la Carta de 
las Naciones Unidas sean en la actualidad todavía un aspecto programático que 
requiere un cabal cumplimiento en el futuro.

La pregunta que surge, desde el punto de vista realista, es la siguiente: ¿cómo 
afecta la globalización las capacidades de los Estados para diseñar políticas de 
competencia efectivas que garanticen sus intereses nacionales? La respuesta a esta 
pregunta requiere analizar de manera previa, al menos superfi cialmente, cuáles serían 
los efectos de la globalización en el plano económico internacional y, a partir de 
ello, determinar cuáles podrían ser los intereses nacionales de los diversos Estados 
según su peso específi co en el sistema internacional y qué diseño deberían tener las 
respectivas políticas de competencia nacionales a fi n de responder adecuadamente 
a dichos intereses.

Puede afi rmarse que la globalización, en el terreno económico, implica 
fundamentalmente la supresión de las barreras al libre comercio y mayor integración 
de las economías nacionales27. En el plano económico internacional, si bien aún no 
se puede hablar propiamente de la empresa como sujeto de derecho internacional, es 
cierto que el peso específi co de las corporaciones transnacionales -benefi ciadas por 
la movilidad del capital y el esquema de empresas-red que han implementado- y de 
la banca multinacional, en las relaciones políticas al interior de los países y entre los 
países, se ha visto potenciado con la globalización.

 balance of power emerged, fi rst as a fact of life, then as a system for organizing international 
relations.” (Kissinger, H. Op.cit., pp.58-59). Durante los siglos XVII y XVIII, Francia luchó 
por obtener la supremacía en Europa. La Revolución no detuvo el viejo sueño de establecer 
la supremacía francesa en Europa, únicamente cambió su motivación política: el concepto 
de raison d’état fue reemplazado por el interés de expandir los ideales republicanos por 
toda Europa. No obstante el cambio de enfoque o justifi cación –en nombre de la libertad, 
fraternidad e igualdad-, el hecho cierto es que la última década del siglo XVIII y las dos 
primeras del siglo XIX fueron testigos del surgimiento de una nueva amenaza de dominio 
francés del continente europeo. Precisamente, la reorganización del balance de poder europeo 
que siguió a las Guerras Napoleónicas, acentuado luego de la Guerra Franco-Prusiana de 1870, 
dio origen al sistema denominado Concierto de Europa. La Primera Guerra Mundial produjo 
una nueva reorganización de poderes, buscándose, al fi nalizar ésta, una mejor coordinación 
y una limitación mayor del uso de la fuerza -esto último tal vez debido, parcialmente, a una 
mejora en la tecnología militar de destrucción masiva. Un ejemplo de esta búsqueda lo brinda 
el Pacto Briand-Kellog de 1928 contra la guerra (Tratado de París de 1928 sobre renuncia a la 
guerra como instrumento de política).

26  Es más, la visión realista de las relaciones internacionales puede identifi carse aún en la 
estrategia de seguridad nacional de los Estados Unidos. Ver, The National Security Strategy 
of the United States of America. September 2002. http://www.whitehouse.gov/nsc/nss.pdf.

27  Stiglitz, J. E. (2003), p.13.
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Los efectos de la globalización en las capacidades de los Estados pueden 
observarse en el terreno económico y plantean desafíos a su seguridad nacional a 
través de su impacto en el crecimiento y en las condiciones de estabilidad de las 
sociedades, tal como lo reconoce la Estrategia de Seguridad Nacional de los Estados 
Unidos de América28. Esto concuerda con los postulados realistas de las relaciones 
internacionales, acogiendo, correctamente, una visión integral del concepto de 
seguridad nacional, el cual incluye una dimensión económica.

En términos objetivos, no puede aceptarse una visión29 totalmente optimista de la 
globalización, ya que este fenómeno no implica el crecimiento instantáneo y homogéneo 
tanto para países ricos como pobres. Tampoco puede aceptarse una visión totalmente 
pesimista de la globalización, puesto que este fenómeno no implica la expansión 
incontrolada de una pequeña élite global explotadora del resto de la población mundial. 
La globalización, más bien, tiene efectos intermedios, benefi ciosos para muchos –los 
países más ricos, cuyo crecimiento se basa en la innovación tecnológica, y, los países 
de bajos ingresos, cuyo crecimiento se basa en el bajo precio de su mano de obra- pero 
donde los países intermedios –como los latinoamericanos- se han visto perjudicados 
debido a que no pueden competir ni sobre la base de la innovación tecnológica ni 
sobre la base de mano de obra de precio bajo.30 

La globalización presenta –bajo la forma de desafíos derivados de la disminución 
de las capacidades de los Estados- diversas áreas de oportunidad para reconvertir 
el accionar estatal y desarrollar nuevas actividades de una manera diferente, por 
ejemplo, regulando la actuación de los nuevos poderes no estatales –empresas 
transnacionales y banca internacional-, diseñando políticas de competencia 
destinadas a regular las conductas de los agentes privados de alcance global, o, 
regulando los mercados de capitales a fi n de impedir la volatilidad y la inestabilidad 
macroeconómica derivada de ella.

Este fenómeno, observado desde el punto de vista de sus efectos en la economía 
de los países en desarrollo, plantea desafíos a la estabilidad macroeconómica, sobre 
todo, desafíos provenientes del campo del mercado de capitales. Al respecto, es 
interesante el ejemplo proporcionado por la actitud tomada por Malasia y China 
frente a la liberalización del mercado de capitales. A pesar que podría pensarse que 
no desregular rápida y totalmente los mercados de capitales podría desincentivar 
o detener la llegada de capitales e inversiones necesarios para hacer crecer la 
economía del país31, los efectos positivos de la cautela mostrada por los gobiernos 
de Malasia y China frente a la desregulación total del mercado de capitales 

28 The National Security Strategy of the United States of America. September 2002. http://www.
whitehouse.gov/nsc/nss.pdf.

29  Para una visión clásica sobre la primera globalización, ocurrida en el siglo XIX. Ver, Polanyi, 
K. (2001), 317 páginas.

30  Sobre este tema, ver, Garrett, G. (2004), p.84-96.
31  La receta del Fondo Monetario Internacional para el crecimiento, aplicada antes de la crisis 

del Este asiático.
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contrastan con los efectos nocivos de una desregulación total -con la consiguiente 
inestabilidad macroeconómica- observada en el sudeste asiático. Actualmente, se 
reconoce que los capitales especulativos no sirven para el crecimiento de un país 
sino, por el contrario, sirven para generar inestabilidad macroeconómica debido a 
su volatilidad.32

En el terreno económico –particularmente en lo que atañe al mercado de 
capitales-, la globalización no implica la desaparición del Estado y la caducidad 
de las políticas económicas nacionales, por el contrario, el mayor alcance y la 
mayor complejidad de los problemas en el terreno de la regulación del mercado de 
capitales, hacen necesarias políticas económicas nacionales mucho más decididas 
y creativas que permitan obtener las ventajas de la globalización y desechar los 
efectos negativos que se producirían por la falta de control. Ahora, resta analizar 
qué papel le toca jugar al Estado en cuanto a la globalización de los mercados de 
bienes y servicios, en particular, en cuanto al diseño de la política de competencia.

IV.- La dimensión internacional del Derecho de la Competencia

La presente sección tiene como objetivo presentar algunos alcances acerca 
de la relación entre el fenómeno de la globalización y las políticas nacionales 
de competencia. En otras palabras, se analizarán los desafíos planteados por la 
liberalización de los mercados de bienes, a las actuaciones de los diversos Estados 
nacionales –e incluso bloques regionales- en materia de políticas de competencia.33

La globalización, a través del surgimiento de mercados geográfi cos que 
se extienden más allá de las fronteras de los Estados e incluso de mercados de 
dimensión mundial34, plantea desafíos signifi cativos para las diversas autoridades 
nacionales de defensa de la competencia.35

32  Sobre este tema, es interesante el análisis contenido en: Stiglitz, J. E. Op.cit., Cap. 4:La crisis 
del Este asiático. De cómo las políticas del FMI llevaron al mundo al borde de un colapso 
global.

33  En este caso, la referencia es a los desafíos planteados por la globalización a la actuación de 
las autoridades nacionales de competencia frente a la actuación de empresas transnacionales 
en mercados ampliados.

34  Manifestaciones de la globalización relevantes para fi nes del análisis de los desafíos planteados 
al Estado por la liberalización del comercio. Ver, Epstein, R. A. y M. S. Greve (editores, 
2004), p.ix.

35  En el presente documento, únicamente se explora preliminarmente el caso de la actuación de 
las autoridades nacionales de Defensa de la Competencia, sin embargo, no puede perderse 
de vista que el problema es mucho más amplio e involucra una redefi nición del papel del 
Estado en la economía, tanto a nivel de cada Estado individualmente considerado como a 
nivel de la comunidad internacional. Como señala Wade, el problema podría ser defi nido en 
los siguientes términos:
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Una revisión inicial y rápida del fenómeno de la globalización permite identifi car 
desafíos, que podrían denominarse “tradicionales”, a las capacidades de los Estados 
en cuanto a la formulación de sus políticas nacionales de competencia: los efectos 
económicos de los cárteles, del abuso del poder de mercado y de las fusiones, no 
se detienen ante las fronteras nacionales36. Algunos ejemplos de cárteles de alcance 
global los proveen el cártel de la OPEP37 y el cártel de las vitaminas. Un ejemplo de 
abuso de posición dominante de alcance global lo proporciona el caso Microsoft y, 
fi nalmente, casos de fusiones de dimensión internacional se han observado en los 
mercados de automóviles, aluminio y telecomunicaciones.

 “If the world is not moving in the right direction (as trends in world poverty and inequality 
suggest), the precautionary principle –applied to the likely costs to the world of having a 
large proportion of the world’s population still at a small fraction of the living standards 
of North America and Western Europe half a century from now- suggests the need for 
non-market measures of intervention and for refocusing international cooperation around 
development principles more than around “reciprocity” and “no distortion” principles. Here I 
want to amplify parts of the argument of chapter 12, with more accent on international public 
policy.

 My argument points to the need for stronger one-way trade preferences for poor countries, and 
more legitimate scope for protection. But it is clear from post-World War II experience that 
protection alone is not enough, and that it can hinder more than it helps. Protection has to be 
made part of a larger industrial strategy to nurture the capabilities of domestic fi rms and raise 
the rate of domestic investment, always in the context of a private enterprise, market-based 
economy. The problem in many developing countries –in Latin America and south Asia, for 
example- has been the absence of industrial strategy and implementing agencies, and the 
unwillingness of the “aid” community, including the World Bank, in helping formulate and 
implement industrial strategy.

 We need to reintroduce a distinction that has dropped out of the development lexicon. The 
word “integration” is currently used to refer only to integration into the world economy, and 
carries with it the implication that more integration is always better. We should distinguish 
between “external integration” and “internal integration” (or articulation), and recognize that 
the development of a national economy is more about internal integration than about external 
integration.” Wade, R. (2004), pp.xlvii-xlviii.

36  Whish, R. (2003), p.427.
37  Este es un cártel especial que plantea graves problemas a la economía mundial debido a 

su inmunidad a investigaciones y acciones por parte de las autoridades de competencia 
–incluyendo a las de los Estados Unidos de América y a las de la Comunidad Europea-, 
originada en la composición de sus miembros, los cuales son Estados nacionales y no empresas 
que realizan actividad económica. A nivel jurídico no existe ningún remedio efectivo que los 
Estados afectados puedan adoptar contra los efectos nocivos de las conductas desplegadas por 
el Cártel de la OPEP. Ver, Whish, R., loc.cit.
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4.1.- Los desafíos tradicionales a las políticas nacionales de defensa de la 

competencia

El cártel de las vitaminas38 es un ejemplo de cártel global, conformado por 
empresas domiciliadas en Suiza, Alemania, Francia, Países Bajos y Japón, cuyos 
efectos fueron de dimensión internacional, habiendo merecido investigación 
y sanción por parte de la Comisión Europea y las autoridades de competencia 
norteamericana, canadiense y australiana, debido a la alteración de las condiciones 
de competencia del mercado de las vitaminas a nivel global.

Tal como lo reconociera expresamente la Comisión Europea, en virtud del 
principio de territorialidad, la legislación comunitaria –así como aquella de los 
demás países que investigaron y sancionaron a los integrantes del cártel- es aplicable 
únicamente a las restricciones de la competencia cuyos efectos se produzcan en 
el mercado comunitario o nacional, para el caso de las legislaciones nacionales 
norteamericana, canadiense y australiana.39

Puede observarse que la conducta desplegada por el cártel de las vitaminas 
involucró la cooperación de empresas domiciliadas en distintos territorios y tuvo 
efectos en diversas jurisdicciones, lo cual hizo necesaria la intervención de diversas 
autoridades de competencia. Una constatación inicial permite identifi car un primer 
problema: la legislación nacional se limita a sancionar los efectos de la conducta 
restrictiva de la competencia en el mercado nacional, por lo cual, para lidiar con 
un cártel internacional, será necesaria la intervención de tantas autoridades de 
defensa de la competencia como mercados nacionales sean afectados. De este 
primer problema, puede derivarse un segundo problema mucho más real que se 
relaciona con las capacidades de los Estados: en política internacional, no todos 
los Estados tienen las mismas capacidades. Si esto es cierto en el plano tradicional 
de la seguridad internacional, también lo es en el plano de los fl ujos comerciales 
internacionales.

El caso Microsoft aporta un ejemplo del ejercicio abusivo de una posición 
dominante en el mercado, por parte de una empresa domiciliada en los Estados 

38  Integrado por: F. Hoffmann-La Roche AG, BASF AG, Aventis SA, Lonza AG, Solvay 
Pharmaceuticals BV, Merck KgaA, Daiichi Pharmaceutical Co. Ltd, Eisai Co. Ltd, Kongo 
Chemical Co. Ltd, Sumitomo Chemical Co. Ltd, Sumika Fine Chemicals Ltd, Takeda 
Chemical Industries Ltd y Tanabe Seiyaku Co. Ltd. Ver, Decisión de la Comisión de 21 de 
noviembre de 2001 relativa a un procedimiento con arreglo al artículo 81 del Tratado CE y 
al artículo 53 del Acuerdo EEE (Asunto COMP/E-1/37.512-Vitaminas). Diario Ofi cial de las 
Comunidades Europeas. 10 de enero de 2003. L 6/1.

39  Puntos 772 y 773 de la Decisión de la Comisión de 21 de noviembre de 2001 relativa a un 
procedimiento con arreglo al artículo 81 del Tratado CE y al artículo 53 del Acuerdo EEE 
(Asunto COMP/E-1/37.512-Vitaminas). Para mayor información, ver, Whish, R., Op.cit., 
pp.457-459.
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Unidos con operaciones en múltiples jurisdicciones40. La conducta de 
Microsoft Corporation fue objeto de investigación por parte de las autoridades 
norteamericanas41 y de la Comisión Europea; esta última encontró que dicha 
empresa era responsable por la infracción del artículo 82 del Tratado Constitutivo 
de la Comunidad Europea y el artículo 54 del Acuerdo del Espacio Económico 
Europeo, materializada en: (a) la negativa a proporcionar la información de 
interoperabilidad y a permitir su uso para el propósito de desarrollar y distribuir 
sistemas operativos para servidores, desde octubre de 1998 hasta marzo de 2004; 
y, (b) condicionar la disponibilidad del sistema operativo para PC Windows a la 
adquisición simultánea del sistema reproductor Windows Media Player, desde 
mayo de 1999 hasta marzo de 2004.42

De manera similar que en el caso del cártel de las vitaminas, puede observarse 
que la conducta desplegada por una empresa domiciliada en un territorio determinado 
tuvo efectos en diversas jurisdicciones, lo cual hizo necesaria la intervención de 
diversas autoridades de competencia. Nuevamente, es evidente que la actuación 
de la Comisión Europea bajo el amparo de la legislación comunitaria se limitó a 
sancionar los efectos de la conducta abusiva en el mercado comunitario –mientras 
que la actuación de las Cortes norteamericanas buscaba sancionar a la empresa por 
los efectos de su conducta en el mercado norteamericano-, en virtud del principio de 
territorialidad. Este hecho hace que, para lidiar con una conducta abusiva desplegada 
por una empresa transnacional de alcance global, será necesaria la intervención de 
tantas autoridades de defensa de la competencia como mercados nacionales sean 
afectados. Esto vuelve a traer a colación el problema de las capacidades reales de los 
Estados para exigir el cumplimiento de sus legislaciones nacionales de competencia. 
Este es el problema del que este documento se ocupa, precisamente, en la siguiente 
sub-sección.

40  Microsoft  Corporation es una empresa domiciliada en Redmond, Estado de Washington, 
Estados Unidos de América, dedicada a la fabricación, otorgamiento de licencias y 
mantenimiento de una amplia variedad de software para computadoras. Microsoft emplea 
55 000 personas alrededor del mundo. Microsoft Europa, Medio Oriente & Africa controla 
las actividades en el Área Económica Europea desde el distrito La Défense de París. Ver, 
Commission Decision of 24.03.2004 relating to a proceeding under Article 82 of the EC 
Treaty (Case COMP/C-3/37.792 Microsoft).

41  En 1998, los Estados Unidos y veinte Estados demandaron a Microsoft bajo los alcances de 
la Sheman Act. La demanda estaba relacionada con varias acciones tomadas por Microsoft 
en relación con el navegador de internet de Netscape y con la tecnología Java de Sun 
Microsystems, Inc. 

42  Commission Decision of 24.03.2004 relating to a proceeding under Article 82 of the EC 
Treaty (Case COMP/C-3/37.792 Microsoft).
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4.2.- El diseño de una política de competencia y las capacidades de los 

Estados

Los problemas que los mayores fl ujos internacionales en el comercio de bienes 
representan para las autoridades nacionales de competencia de los Estados nacionales 
–e incluso para una autoridad de alcance regional, como la Comisión Europea- se 
han ido incrementando durante las últimas décadas. Tal como ha podido observarse 
en la sub-sección precedente, no se trata solamente de los problemas propios de los 
cárteles transfronterizos, del abuso de posición dominante de empresas de alcance 
global ni de fusiones internacionales –aquellas son solamente las manifestaciones 
superfi ciales del verdadero problema-; la dimensión internacional de la defensa 
de la competencia incluye asuntos de coordinación, cooperación y planteamiento 
estratégico del diseño de las políticas nacionales –y regionales- acordes con las 
capacidades reales de cada Estado involucrado. 

En un primer momento, el desafío planteado por el impacto negativo de las 
conductas desarrolladas por las empresas de alcance global, intentó ser solucionado 
por las autoridades nacionales a través de la denominada “doctrina de los efectos”. 
De acuerdo con dicha doctrina, las autoridades nacionales reclaman y asumen 
jurisdicción sobre cualquier conducta o concentración empresarial que afecte el 
mercado doméstico, sin importar el lugar de origen de la conducta o concentración.43 
No obstante el avance que esta solución representa respecto a una situación en 
la que la autoridad nacional no cuenta con una herramienta legal para enfrentar 
el problema, sigue siendo una solución imperfecta debido a cuestiones de poder 
específi co de los Estados que intentan utilizar esta doctrina y al comportamiento 
estratégico que pueden desarrollar éstos a fi n de favorecer sus legítimos intereses 
nacionales44.

La doctrina de los efectos naturalmente enfrenta problemas de aplicación 
generales, relacionados con la investigación, la recopilación de información y la 
ejecución de las decisiones en el territorio de otros Estados. Asimismo, un problema 
particular que surge del distinto grado de poder específi co de los diferentes Estados, 
consiste en la imposibilidad real por parte de los países en vías de desarrollo 
para exigir el cumplimiento de sus disposiciones en materia de competencia a 
grandes empresas transnacionales, mientras que los países desarrollados –es decir, 
aquellos con grandes e importantes mercados- serán capaces, en todos los casos, 
de garantizar el cumplimiento de sus pronunciamientos, incluyendo aquellos que 
podrían ser utilizados con fi nes proteccionistas.45 Esta utilización proteccionista 
de las disposiciones en materia de competencia podría incrementarse en el futuro 
como consecuencia de la difi cultad de aplicar medidas proteccionistas directas al 

43  Kerber, W. y O. Budzinski. En Epstein, R. A. y M. S. Greve (editores), Op.cit., p.44-45.
44  Esta sería una aplicación de la raison d’État.
45  Kerber, W. y O. Budzinski., Op.cit., p.45.
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comercio en el marco de las reglas de la Organización Mundial del Comercio, las 
cuales restringen la discrecionalidad estatal en esta materia.46

La teoría del comercio estratégico47 sostiene que, en aquellos sectores donde 
la producción tiene rendimientos crecientes de escala, la organización industrial 
monopólica será común y, adicionalmente, a mayores niveles de comercio 
internacional, habrán mayores niveles de concentración industrial. Las opciones 
de los países que no cuentan con industrias con rendimientos crecientes de escala 
–es decir, que no son productores sino consumidores-, se encuentran limitadas 
por la participación que tengan del mercado global de los bienes producidos por 
dichas industrias. Los países con pequeñas cuotas de mercado, no se encontrarán 
en capacidad real de alterar la concentración del mercado, mientras que los países 
con grandes participaciones del mercado global podrán forzar a los productores 
a internalizar los costos del cumplimiento de sus regulaciones a favor de sus 
consumidores locales.48

Puede concluirse que las reglas del Derecho Internacional Público y de las 
disposiciones internas en materia de Derecho de la Competencia no proporcionan 
respuestas adecuadas a los desafíos planteados por la globalización en cuanto 
a la expansión de mercados y mayor alcance de las conductas de empresas 
transnacionales.49 Las capacidades de los Estados -e incluso de los bloques 
regionales-, por tanto, se ven limitadas e insufi cientes para afrontar comportamientos 
anticompetitivos de actores no estatales que tienen alcance global así como para 
afrontar los potenciales efectos restrictivos en la competencia de operaciones de 
concentración empresarial de dimensión internacional.

La situación descrita líneas arriba es un desafío a la seguridad nacional –
entendida como concepto integral-, tal como lo reconoce la Estrategia de Seguridad 
Nacional de los Estados Unidos de América:

A return to strong economic growth in Europe and Japan is vital to 

U.S. national security interests. We want our allies to have strong 

economies for their own sake, for the sake of the global economy, and 

for the sake of global security. […]

The concept of “free trade” arose as a moral principle even before it 

became a pillar of economics. If you can make something that others 

value, you should be able to sell it to them. If others make something 

that you value, you should be able to buy it. This is real freedom, the 

freedom for a person –or a nation- to make a living. To promote free 

46  Ibid., p.46.
47  Desarrollada por Paul Krugman.
48  Stephan, P. B. En: Epstein, R. A. y M. S. Greve (editores), Op.cit., p.70.
49  Whish, R., Op.cit., p.446.
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trade, the United States has developed a comprehensive strategy:

• Seize the global initiative. […]

• Press regional initiatives. The United States and other democracies 

in the Western Hemisphere have agreed to create the Free Trade Area 

of the Americas, targeted for completion in 2005.[…]50

La cita anterior permite observar que los intereses nacionales de los Estados 
Unidos de América apuntan a la expansión del comercio libre en el mundo como 
mecanismo para la estabilidad económica y política, a fi n de servir a sus objetivos de 
seguridad nacional.51 Esto es positivo para los Estados Unidos y puede ser positivo 
para los demás países si, en primer lugar, defi nen cuáles son sus intereses nacionales 
en la materia y, a partir de ellos, diseñan sus políticas nacionales, incluyendo la 
política de competencia.

Una advertencia preliminar en el diseño de cualquier política nacional de 
competencia que busque ser efectiva es la referida al -en palabras de Polanyi- “mito 
del libre mercado”. De acuerdo con dicho autor, nunca ha existido en la historia un 
mercado verdadera y absolutamente libre. De ello se deriva que, los Estados deben 
cumplir un rol activo para proteger a sus industrias, promover nuevas tecnologías y 
promover la competencia.52 El problema radica en cómo coordinar estos objetivos. 

En términos realistas, la cooperación internacional en materia de defensa de 
la competencia –como todo tipo de cooperación internacional o mantenimiento 
de alianzas- no puede darse por garantizada y, por tanto, tampoco puede hacerse 
descansar el diseño de una política nacional de competencia en la idea de 
cooperación. Un enfoque más adecuado consiste en analizar los intereses nacionales 
de otros actores –estatales y no estatales- del sistema internacional, a fi n de buscar 
las fortalezas que podrían construirse o las debilidades que podrían explotarse.

En el caso de actores estatales con capacidades limitadas, por ejemplo, debido 
a la reducida dimensión de sus mercados nacionales, podría buscarse superar esta 

50 The National Security Strategy of the United States of America. September 2002, P.17-18. 
http://www.whitehouse.gov/nsc/nss.pdf.

51  La califi cación del comercio libre como “principio moral” por parte de los Estados Unidos de 
América, trae a colación la siguiente refl exión:

 “It is the natural assumption of a prosperous and privileged class, whose members have a 
dominant voice in the community and are therefore naturally prone to identify its interest with 
their own. In virtue of this identifi cation, any assailant of the interests of the dominant group 
is made to incur the odium of assailing the alleged common interest of the whole community, 
and is told that in making this assault he is attacking his own higher interests. The doctrine of 
the harmony of interest thus serves as an ingenious moral device invoked, in perfect sincerity, 
by privileged groups in order to justify and maintain their dominant position.” Carr, Edward 
Hallett. The Twenty Years’ Crisis 1919-1939. Reimpresión de la segunda edición. New York: 
HarperCollins, 2001, p.80.

52 Stiglitz, J. E. Estudio introductorio. En: Polanyi, K. Op.cit., p.xiii.



La búsqueda del balance de poder económico internacional. Una visión política de la... 121

limitación a través de la construcción de una fortaleza conjunta con otros actores 
estatales que sufran la misma limitación, esto es, mediante la creación de un 
mercado común. Esto no es equivalente a la aceptación de una suerte de principio de 
cooperación voluntaria universal –el cual ha sido negado en el párrafo precedente- 
sino que signifi ca la construcción de una alianza estratégica interesada fundamentada 
en el servicio de los intereses nacionales de cada Estado participante en la referida 
alianza. El mercado común haría que las empresas que busquen operar en él tengan 
necesariamente –debido a la agregación de las capacidades de todos los Estados 
que lo integran- que cumplir con las disposiciones sobre defensa de la competencia 
vigentes en éste. Las empresas ya no contarían con la alternativa de utilizar la 
amenaza de una retirada de un mercado nacional de dimensiones reducidas ante 
disposiciones en materia de competencia poco convenientes a sus intereses; debido 
a las dimensiones ampliadas del mercado común, retirarse de dicho mercado sería 
lesivo a sus intereses empresariales, por lo que no habría alternativa sino participar 
en el mercado común cumpliendo las reglas vigentes en éste. 

La alternativa del mercado común también reduciría las probabilidades de 
éxito de una retaliación económica por parte de un Estado –o bloque- con grandes 
capacidades. Las capacidades conjuntas del mercado común podrían hacer altamente 
probable una contra-retaliación exitosa que derive en un perjuicio signifi cativo para 
ambas economías –tanto la del mercado común como la del Estado de grandes 
capacidades-; en este caso, al igual que en las cuestiones de seguridad internacional 
tradicionales, la lógica de la disuasión –el temor frente a la retaliación efectiva- 
se impondría sobre la lógica de la fuerza –el uso de la retaliación-, por lo que se 
podría hablar de la existencia de una situación de balance de poder económico 
internacional.

Otra alternativa –complementaria a la formación de un mercado común- la 
constituye la identifi cación y explotación de intereses nacionales de los Estados 
con grandes capacidades –de donde procede la mayor parte de las empresas 
transnacionales que van a operar en los Estados con menores capacidades- a fi n de 
lograr la ejecución de las decisiones de las autoridades nacionales de competencia 
de los Estados con capacidades limitadas en el territorio de los primeros. En este 
caso, los intereses nacionales de los Estados con grandes capacidades referidos a 
desafíos propios de la globalización –tales como el terrorismo de alcance global, 
el narcotráfi co internacional, el acceso a recursos que no presentan sustitutos y 
los problemas medioambientales- podrían ser utilizados como elementos de la 
negociación de acuerdos para el reconocimiento y ejecución de las decisiones de las 
autoridades nacionales de competencia de los Estados con menores capacidades. 

Paradójicamente, el cártel del petróleo de la OPEP es un ejemplo que podría 
servir como ilustración del modo de operación complementario de ambas alternativas. 
La formación de un cártel de países productores de un recurso indispensable, escaso, 
concentrado en una región específi ca del planeta y que no presenta sustitutos, fue 
capaz de desestabilizar la economía mundial, incluyendo, en primer lugar, las 
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economías de los Estados con grandes capacidades. En el presente caso, la propuesta 
no consiste en la desestabilización de la economía mundial sino en la creación de 
una situación de balance de poder económico efectivo en la cual pueda enfrentarse 
exitosamente la combinación del poder económico de las empresas transnacionales 
y de los Estados con grandes capacidades que las albergan. La propuesta preliminar 
referida a la manera de lograr dicho objetivo consiste en la creación de un mercado 
atractivo para las empresas –aquel en el que ineludiblemente deban concurrir a fi n 
de maximizar utilidades- y que, a la vez, sea inmune a la retaliación por parte de 
otros Estados debido tanto a la dimensión de dicho mercado en el escenario global 
como al control de recursos necesarios para el funcionamiento de otras economías 
o para la seguridad nacional de otros Estados.

V.- Conclusión

Mientras el sistema internacional siga respondiendo a los principios de la teoría 
realista, es decir, mientras la estructura del sistema se encuentre caracterizada por el 
principio de anarquía y las unidades que interactúan dentro del sistema tengan como 
objetivo dominante la búsqueda del poder y la seguridad a fi n de asegurar su propia 
supervivencia, la manera de enfrentar los desafíos que plantea la globalización 
en el terreno de las políticas nacionales de competencia no puede ser otra que, 
paradójicamente, cartelizar, de alguna manera, las referidas políticas nacionales a 
través de la conformación de un mercado común y la utilización de elementos de 
negociación –en principio, ajenos al mercado y a la política de competencia- a fi n 
de asegurar la efectividad real de esas políticas de competencia frente a actores 
–estatales y no estatales- con mayores capacidades individualmente considerados. 

Para fi nalizar, cabe recordar la advertencia inicial, referida a que el presente 
documento únicamente busca presentar, preliminarmente, los problemas que el 
fenómeno de la globalización plantea a las diversas políticas nacionales de defensa 
de la competencia, de acuerdo con las distintas capacidades de los Estados que 
integran el sistema internacional, de manera consistente con los principios de la 
teoría realista. A partir de este enfoque preliminar, el problema se encuentra abierto 
a discusión y a la presentación de otras alternativas.
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